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INTRODUCCIÓN


Este libro ha sido compilado por un grupo de discípulos, utilizando extractos de conferencias del Maestro Peter Deunov. Las recomendaciones recogidas a lo largo de los años se dirigen a oyentes de diferentes inspiraciones. Se han agrupado según una organización lógica para privilegiar la exactitud de los textos originales dispersos en diferentes libros, a riesgo de repetición, en lugar de privar a los lectores de una información más profunda y completa. La repetición en sí misma constituye un método pedagógico. Para respetar la integridad del pensamiento del Maestro, consideramos preferible no disociar los principios de la alta espiritualidad de la práctica de la vida cotidiana.


Confiamos, a la atención y a la apertura espiritual de cada uno, la puesta en práctica de esta sabiduría inmemorial, que ya se expresaba en una gran profusión de conocimientos a principios del siglo XX. El objetivo final es la reconciliación del hombre con lo divino que hay en él, la base de un camino hacia una existencia mejor, de acuerdo con las leyes de la Naturaleza, para comprender las causas de sus enfermedades y encontrar los medios de curación más adecuados para el hombre de hoy.


NOTA DEL EDITOR


Los lectores deben ser conscientes de que las recomendaciones y prescripciones contenidas en este libro no pueden leerse independientemente del enfoque espiritual del autor y no sustituyen en modo alguno el asesoramiento médico adecuado. Promueven el despertar de lo divino en el hombre y su armonización con las leyes de la naturaleza en su vida cotidiana; no son un sustituto de la medicina.


El editor no asume ninguna responsabilidad por los daños directos o indirectos causados por la lectura de la información contenida en este libro. Cada lector asume la plena responsabilidad de su salud y del uso de la información contenida en este libro. 


 




NOTAS BIOGRÁFICAS SOBRE EL AUTOR


Peter Deunov (1864-1944), también llamado Béinsa Douno, es un maestro espiritual originario de Bulgaria. Tras estudiar teología y medicina en Estados Unidos (1888-1895), comenzó a dar conferencias desde principios del siglo XX hasta el final de su vida.


Sus palabras revelan de forma sencilla los verdaderos orígenes de la vida en su belleza, su riqueza, su poder, pero también su complejidad: poco a poco surge una nueva comprensión de la vida humana como parte integrante de la vida universal.


Aunque un gran número de terapias naturales utilizadas actualmente en Bulgaria y otros países se han inspirado en las ideas innovadoras de Peter Deunov, sus enseñanzas siguen siendo hoy una fuente inagotable de conocimientos y sabiduría.


Al comienzo del tercer milenio, parece más necesario que nunca que el hombre contemporáneo se identifique con los principios y leyes universales de la Naturaleza viva.


Los textos seleccionados se agrupan en capítulos sobre la constitución del organismo humano, los requisitos para un modo de vida saludable, las causas de la enfermedad, la curación, la mejora de la salud, con numerosas recomendaciones generales y otras más específicas para enfermedades concretas. Así, una amplia comprensión de los fundamentos de la salud del cuerpo, del alma y del espíritu permite a cada uno tomar conciencia de los innumerables vínculos que unen los diferentes sistemas del organismo humano con los de la Naturaleza y el Universo.
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I. EL CUERPO HUMANO Y SU CONSTITUCIÓN



1. Constitución


Toda la creación divina existe en miniatura en el hombre.


Cada hombre es como una cuerda del instrumento divino en el que las entidades invisibles tocan con sus arcos.


El cuerpo del hombre es el resultado de la energía divina que creó el organismo humano actual. El hombre posee doce cuerpos, pero, por el momento, sólo cuatro están en actividad: el cuerpo físico, el cuerpo astral o cuerpo de las emociones, el cuerpo mental y un cuarto llamado cuerpo causal.


Los otros ocho cuerpos sutiles están todavía en estado embrionario, pero se manifestarán en el futuro. Cuando el hombre llegue al mundo espiritual, se manifestarán cuatro cuerpos más y cuando entre en el mundo divino, se desarrollarán los otros cuatro cuerpos.


Cada uno se desarrollará y se manifestará en el momento adecuado.


El alma humana posee su propio cuerpo específico a través del cual puede elevarse y glorificarse. Esta carrocería es tan plástica, tan bien hecha, que es capaz de encogerse o expandirse.


Es este cuerpo el que construye el cuerpo físico, así como todos los demás cuerpos.


El intelecto y el corazón son tan importantes como el cuerpo físico. Este último representa la base de la que el hombre extrae sus fuerzas vitales.


El cuerpo físico representa una prenda divina que se renueva constantemente. Cambia cada siete años. Gracias a esta renovación permanente, el hombre está sano, lleno de energía y bienestar.


En la actualidad, nuestro cuerpo espiritual está en proceso de formación, ya que no está completo: la frente, la nariz, la boca, los huesos, el cráneo, el cerebro y las manos aún no están totalmente formados. La mano astral está en proceso de formación. La sustancia astral se condensa, se prepara para una vida más elevada y más pura. En la actualidad se parece a algo fluido, a un líquido.


El hombre tiene forma de cono, más ancho en la parte superior a la altura de los hombros y más estrecho en la parte inferior. Esto atestigua su descenso al mundo físico, es decir, al mundo material.


La cabeza humana es el resultado de las diferentes culturas por las que ha pasado el ser humano. La construcción del cuerpo físico es el resultado de las existencias animales. Su material es el resultado de la acción de las plantas. En la etapa vegetal, el hombre seleccionó los materiales que entraron en la construcción de su cuerpo; en la etapa animal, formó su cuerpo; en la etapa humana, creó su cabeza y su rostro. Dios insufló vida al hombre y éste se convirtió en un alma viviente.


La sustancia de la que ha sido creado el hombre difiere de la de los animales y otras criaturas.


Las formas que componen el cuerpo de un animal se elaboran mediante fuerzas y materiales específicos. Este asunto no es fácil de transformar. Cada ser humano también está creado de un material compuesto por elementos específicos: algunos humanos poseen más oro en su sangre, otros más plata, más hierro, más cobre, etc.


En la sangre, el oro no es más que una décima de millonésima de miligramo, pero tiene un profundo efecto en el carácter humano. Si los investigadores quisieran descubrir este oro con sus escalas y medidas, no lo conseguirían. Sin embargo, su influencia es poderosa en aquellos que la poseen en su sangre en grandes cantidades. Además del oro, hay otra sustancia; quien la posee en su sangre puede hacer milagros. La sustancia primaria a partir de la cual se creó el mundo estaba millones de veces más diluida que el hidrógeno. Las fuerzas primarias que trabajaban en esta materia eran originalmente tan poderosas como lo son hoy, y si se pudiera obtener un solo gramo de ella, se podría hacer funcionar todas las empresas industriales de la tierra, día y noche, sin interrupción durante tres mil años. 


Según la ciencia iniciática, la materia que compone al hombre no procede únicamente de la tierra; la materia de la que nace el hombre cósmico se origina en todo el universo, en todos los soles y en todos los planetas. El cuerpo humano actual está formado por sus partículas más finas. Así, su influencia, tanto en el plano físico como en el psíquico, depende de la cantidad y calidad de lo que hayamos tomado de los diferentes cuerpos celestes.


Cuanto más bueno, razonable, consciente y fuerte es un hombre, mejor están construidos sus órganos: son más resistentes y perfeccionados. Este hombre goza de buena salud y posee una buena constitución corporal. Del mismo modo que el vestido que lleva alguien nos informa sobre su cultura y sus cualidades interiores, la constitución de sus órganos internos, las partes del cuerpo y los miembros exteriores se corresponden con la fuerza de su organismo. Los órganos son creados por ciertas virtudes. En consecuencia, toda deficiencia en un órgano influye en la virtud que es su origen.


¡Si supieras cuántas entidades sufren y se sacrifican para mantener el cuerpo sano! Por ello, no tiene derecho a pensar que su propiedad le pertenece. Nada te pertenece. Todo lo que posees pertenece a Dios. Dale las gracias y dile sólo: "Señor, te doy las gracias por acogerme en tu seno".


Cada órgano ejerce una doble función: interna y externa, es decir, espiritual y material.


La verdad, la más simple, es indispensable para el establecimiento del equilibrio en el organismo: mantiene el sistema digestivo en buen estado. En la base del buen funcionamiento del corazón está la justicia. Es la que dirige la actividad regular del corazón y los pulmones. Donde falta la justicia, se introduce la melancolía.


Un hombre bien desarrollado es aquel que posee proporciones correctas y relaciones armoniosas entre su altura y complexión, entre sus brazos y piernas, entre su cabeza, cuerpo y extremidades. Existen relaciones definidas entre los números que sostienen las diferentes partes del cuerpo. Cualquier cambio en uno de estos números provoca un cambio simultáneo en los demás.


Si el hombre supiera pensar, sería capaz de construir un cuerpo sano, un rostro bello y perfecto.


En el hombre y la mujer normalmente desarrollados, la longitud del pie debe ser una sexta parte de la altura, la altura de la cara una décima parte, la de la caja torácica una cuarta parte y la longitud de las manos una décima parte.


La frente es la medida de Dios. La nariz es la medida de los ángeles. La barbilla es la medida del hombre.


Las cejas deben ser tan largas como la nariz, la boca tan ancha como las cejas.


Es la propia naturaleza la que nos ha dado estas medidas.


En general, la parte superior del cuerpo, más concretamente el pecho, debe ser ancha, la cintura y la pelvis delicadas y refinadas.


Cuanto más amplio sea el cerebro, mayor será la resistencia del hombre en el mundo físico. En las mujeres, la anchura del cerebro corresponde a la anchura de las caderas. En los hombres, la altura del cerebro se corresponde con la anchura de los hombros. Las personas con hombros anchos son más bien hombres, independientemente de que vengan en forma masculina o femenina. La mujer de hombros anchos es más masculina que femenina. El hombre con caderas anchas es más femenino que masculino.


En la actualidad, la inteligencia y la conciencia humanas se basan y funcionan principalmente en los cuerpos físico, astral, mental y causal. Sin duda, existen otros cuerpos en el hombre, pero por el momento no se despiertan. A estos diferentes cuerpos corresponden los órganos del cuerpo físico. Por ejemplo, el cerebro corresponde al cuerpo mental; el sistema simpático, también llamado cerebro estomacal, corresponde al cuerpo espiritual; el hígado, el bazo y el estómago corresponden a los niveles inferiores del cuerpo astral.


Si el hígado está perturbado, los sentimientos también lo están, lo que puede hacer que uno esté taciturno y mal dispuesto. El hígado ayuda a la digestión. Las toxinas que no han sido eliminadas en el estómago y el hígado serán absorbidas por la sangre. Se producirá una perturbación en el cuerpo astral y las fuerzas del cuerpo astral no pasarán normalmente al cuerpo físico. Por ejemplo, en caso de mal funcionamiento del hígado, la memoria se debilitará, y si esta condición se agrava, ya que el hígado influye indirectamente en el sistema nervioso simpático, puede producirse neurastenia. Cuando la función de un órgano se ve obstaculizada, hay repercusiones en los demás órganos. Si no controla sus sentimientos, éstos perturbarán su hígado, lo que, a su vez, generará perturbaciones en todo el organismo.


Cada elemento tiene su lugar en el cuerpo. Por ejemplo, el lugar del oxígeno está en la sangre, el del nitrógeno en el cerebro y el sistema nervioso, el del hidrógeno en el estómago y el del carbono en los huesos.


Todos los órganos del hombre están estrechamente relacionados con su carácter y su alma. Así es su alma, así es la constitución de su cuerpo. Así es su corazón, así es su boca. Así es su nariz, así es su inteligencia. Así son sus manos y sus brazos, así es su sentido de la justicia.


En el plano físico, la función del sistema digestivo es digerir la nutrición, pero en el plano espiritual su papel es disolver las pasiones y los deseos inferiores. Es decir, reducirlos a migajas y quemarlos. En el plano físico, los pulmones y el corazón purifican la sangre y, en el plano espiritual, son como el fuelle y el hogar por los que deben pasar los sentimientos para que lo puro se separe de lo impuro.


El sistema cerebral envía órdenes a los diferentes órganos para que actúen en el mundo espiritual. El cerebro humano define el uso y el lugar de cada pensamiento. No mezcles los pensamientos puros con los impuros. El pensamiento está ligado a los deseos, los deseos a las acciones y las acciones a las consecuencias.


Al igual que el cerebro, el corazón y los pulmones también tienen una doble función psicológica y fisiológica. Así, el corazón no sólo purifica la sangre sino también los sentimientos. Los pulmones no sólo purifican el aire, sino que son al mismo tiempo el altar de la purificación de los pensamientos, sentimientos y deseos. En este altar arden los fuegos sagrados del santuario que purifican y forjan todas las cosas.


En el hombre, cada órgano y cada sistema del cuerpo están relacionados con la vida que lleva. Por ejemplo, el estómago está relacionado con la vida física. Cuando un hombre ha regulado bien sus asuntos materiales, su estómago funciona bien; si ha cometido errores en un determinado campo, su estómago está perturbado. Por otro lado, se puede observar que un hombre puede estar en buena forma física sin ser fuerte. ¿De dónde viene entonces la fuerza del hombre? ¡Bien por los pulmones! Un hombre fuerte es aquel que respira correctamente.


El estómago es el órgano encargado de suministrar los materiales necesarios para construir el cuerpo físico. A menudo, antes de construir una casa, se construye una cabaña en la que se depositan las tablas del suelo, el cemento y otros materiales. Se puede comparar con razón el estómago con esta cabaña. De hecho, en el estómago se depositan materiales de construcción que se distribuirán por todo el cuerpo.


A través de los pulmones, el hombre se une a los Querubines. A través de la respiración, ¡únete a ellos y a su sabiduría! Sí, la sabiduría puede obtenerse a través de la respiración, mientras que a través del corazón, el hombre está vinculado a una jerarquía llamada los Tronos, sede de la Inteligencia divina. El latido del corazón muestra nuestra conexión con esta jerarquía. A través del estómago estamos vinculados a otras jerarquías donde residen Seres de la Nobleza. Y por eso, cuando se alimenta bien, el hombre está bien dispuesto, más noble y dispuesto al sacrificio. Del estómago se pasa luego al hígado, que está vinculado a una jerarquía llamada las Potencias o la Fuerza Divina. A través de la vesícula biliar, el hombre está conectado con los Seres de Bondad. Cuando la vesícula biliar funciona normalmente, la bondad y el amor aumentan. Cuando el odio aumenta, el amor disminuye. Esta es una ley que rige la relación entre las fuerzas y nadie puede ir en contra de esta ley. Después del hígado, pasamos al bazo que vincula al hombre con la jerarquía de las Dominaciones, también llamada Justicia Divina o Victoria sobre el Mundo. Luego nos encontramos con otra jerarquía, los Arcángeles o Seres de Gloria Divina. Son ellos quienes tienen la tarea de dirigir a los pueblos. Están relacionados con los riñones. Luego llegamos a la jerarquía angélica que está en relación directa con la base y el fundamento de la vida.


El sistema digestivo gobierna al hombre físico; el sistema nervioso simpático, ligado al cerebelo y a la parte posterior del cerebro, gobierna al hombre espiritual; finalmente, el cerebro y la médula espinal gobiernan al hombre espiritual de inteligencia despierta.


Hoy en día, el pensamiento se expresa a través del cerebro, los sentimientos a través del sistema simpático y, más concretamente, a través del plexo solar, que se llama impropiamente corazón. Mientras que la voluntad, se expresa a través de los brazos, manos, pies y piernas.


En el proceso de la digestión intervienen tres factores: el primero es el estómago, que proporciona la nutrición material a todo el cuerpo; los pulmones constituyen el segundo factor: absorben el aire que pasa por la nariz y la boca, y vienen a purificar y oxigenar la sangre. El tercer factor es el cerebro, que envía energías a todo el cuerpo.


La digestión se refleja en la circulación sanguínea, la circulación en el sistema respiratorio, el sistema respiratorio en el sistema nervioso y de ahí en el cerebro, sede del pensamiento. Pero el cerebro, al igual que el sistema nervioso, no es el lugar donde se crea el pensamiento. De hecho, se limita a transmitirla y procesarla. Hay un mundo superior donde se crea el pensamiento. A continuación, se nos envía a través de los intermediarios del cerebro y el sistema nervioso que sirven de conductores. El principio del intelecto está condicionado por el sistema nervioso, en el que el cerebro, los nervios y los sentidos desempeñan un papel esencial. El principio del corazón, o el poder de la emocionalidad, está relacionado con el sistema respiratorio, así como con la circulación sanguínea y la digestión. La voluntad del hombre está estrechamente condicionada por su facultad superior, que se llama autoconciencia o más bien superconciencia; se manifiesta a través de la fuerza motriz de los músculos.


El hombre no es verdaderamente consciente de sí mismo hasta que comienza a utilizar todos los diferentes órganos de su cuerpo.


El mundo de la síntesis es la cabeza. Los pulmones y el corazón, que dan ritmo a la vida y hacen que la sangre se mueva, representan el mundo espiritual; el estómago, por su parte, representa el mundo físico o material. En consecuencia, el hombre debe saber vivir en estos tres mundos. El hombre se diferencia de todos los animales en su cabeza. Esto representa el primer mundo. El segundo mundo comienza en el cuello e incluye el tórax con el corazón, los pulmones y parte del estómago. El tercer mundo comienza por el estómago e incluye los intestinos, el hígado y los riñones.


El mundo físico corresponde al sistema digestivo. Comprende tres regiones: el infierno, que es el intestino grueso, el purgatorio, que es el intestino delgado, y el cielo, que es el estómago. El mundo espiritual comprende los pulmones con sus dos alas. El bien pasa por el ala derecha y el mal por el ala izquierda. El ala derecha del pulmón representa el cielo y el ala izquierda el infierno.


La cabeza del hombre, donde se encuentra el cerebro, representa el mundo divino. La parte delantera de la cabeza y la parte superior del cráneo representan el bien o el cielo y la parte trasera del cráneo representa el infierno. Dicho de otro modo, el hombre tiene la posibilidad de vivir simultáneamente en los mundos físico, espiritual y divino.


La salud también está contenida en una glándula situada bajo el esternón, justo encima del plexo solar. Si pudieras ponerlo en contacto con las energías solares y si conocieras el momento en que estas energías son más potentes, podrías conseguir grandes resultados. Conociendo esta ley, todo hombre podría establecer contacto entre esta glándula y las energías solares y así podría vivir todo lo que quisiera. Si el hombre quiere desarrollar su intelecto, debe vincular esta glándula, por un lado, con las energías luminosas de la luna y, por otro, con las energías del cerebro, que son de otro orden. El intelecto del hombre sólo sirve en este mundo.  Lo que el intelecto capta es cierto principalmente para el mundo en el que vivimos, pero lo que puede decir sobre el otro mundo invisible no se corresponde con la realidad. Es a través del corazón que conocemos el otro mundo; para el mundo interior, lo que el corazón piensa es verdadero. Para acceder al mundo espiritual, debemos confiar en el poder de penetración de nuestro corazón.


Lo primero que notamos en nuestro organismo es la existencia de un orden establecido entre todos los órganos, una interdependencia en sus actividades y una armonía entre todos sus trabajadores que conocen perfectamente su trabajo. En el cuerpo humano, los órganos no tienen intereses personales: sólo tienen en mente el bienestar común que hace feliz al hombre. Este es el secreto que contribuye al bien común. En el organismo sano, nada es arbitrario, no hay actos fortuitos; en él reina la unidad. Cuando una célula enferma o sufre, todas las células que la rodean se compadecen y tratan por todos los medios de suprimir esta enfermedad lo más rápidamente posible. Dentro del cuerpo, todo está distribuido con exactitud matemática: este orden equilibra las energías del organismo y crea armonía. Es lo que llamamos salud.


Los rasgos de carácter predominantes dan forma a las orejas, los ojos, las cejas, el pelo fino o grueso, los dedos cortos o largos.


En todo momento, la composición de la saliva cambia e indica los cambios que se producen en la psique. Todo es una ciencia que se estudiará en el futuro. 


En una de sus epístolas, San Pablo dijo:


"Con mi carne serví al pecado y con mi espíritu sirvo a la ley del amor". ¿Quién nos salvará de esto? Bueno, nadie. El hombre debe servir tanto a la carne como al espíritu.


Si estás hecho de carne, comerás, dormirás y trabajarás.


Si vienes del Espíritu, trabajarás a través de él en el mundo espiritual y en el mundo divino.


Lo quiera o no, el hombre está al servicio de la carne y del espíritu.


Independientemente de lo que se diga o se lea en los textos sagrados, es imposible que el hombre se libere de su propia naturaleza. La lucha entre la carne y el espíritu siempre ha existido y siempre existirá. Así como la vida del espíritu y la vida de la carne luchan entre sí, una y otra son indispensables para la evolución del hombre.


Sin la vida de la carne, no se puede existir y no es posible la evolución. Por tanto, no temáis a la carne, sino procurad someterla para que se convierta en sierva del espíritu. En cualquier circunstancia, ¡educa tu carne! 


Según los hindúes, el akasha es un elemento eterno que llena el espacio. De esta sustancia se forman todas las cosas. Está ahí, inmutable e inmóvil, se parece a un gran aristócrata en reposo inactivo y eterno. El segundo elemento es el prana, también una fuerza eterna. Proporciona electricidad y magnetismo. Es ella la que crea las formas. El éter, el aire, el agua, los cometas, los planetas, todo proviene del prana y del akasha. Detrás del prana y del akasha hay otras sustancias cuya existencia y esencia se desconocen. Para beneficiarse del prana, el hombre debe aprender las leyes que lo rigen porque las diferentes enfermedades, dolores de cabeza, tuberculosis, problemas digestivos, provienen de su mala distribución en el cuerpo humano. Si los músculos se ven privados de ella, aparece el reumatismo en las articulaciones.


La ciencia del prana tiene como objetivo distribuir la energía uniformemente entre los órganos y las células para que no sufran. El hombre no puede pretender tener buena salud si no comprende las leyes del prana. En este sentido, la respiración no es más que un método esencial de acumulación de prana. ¿Por qué el hombre debe comportarse bien? Ser capaz de recibir prana y utilizarlo bien. Si el hombre no hace funcionar correctamente su inteligencia, su corazón y su voluntad, se priva del prana indispensable para su vida.


2. El sistema nervioso   


 


Cuando estudiamos la psicología del sistema nervioso, llegamos a la conclusión de que se trata de una instalación atravesada por las fuerzas de la Naturaleza viva. Los filamentos nerviosos son células vivas. Son conductores de la energía nerviosa que circula por ellos como el agua que circula por los canales de riego. Si el agua contiene arena, se van formando depósitos de cal que, al depositarse en las paredes de las tuberías, pueden llegar a obstruirlas definitivamente. Así es como se forman los tapones en las tuberías de agua. El mismo proceso ocurre en el sistema nervioso humano. ¿Qué hay que hacer entonces? Hay que quitarse los tapones siendo capaz de ordenar los propios pensamientos y sentimientos. El hombre representa un árbol formado por otros dos árboles que corresponden al sistema cerebral por un lado y al sistema nervioso simpático por otro. Las ramas del primero, el sistema cerebral, descienden hasta las extremidades del cuerpo, hasta el punto de que sus raíces se encuentran en lo alto del cerebro. El segundo árbol, el sistema nervioso simpático, también llamado cerebro estomacal, está compuesto por numerosos ganglios. Se localizan principalmente en la región abdominal, donde se sitúan las raíces del sistema simpático, es decir, en el cerebro abdominal, y sus ramas se elevan hacia arriba. Así, las ramas de los dos árboles se interpenetran. 


¿En qué se diferencian estos dos sistemas? A través del resultado de su acción. El sistema cerebral lleva la electricidad y, si está más desarrollado que el otro, el hombre empieza a secarse. La electricidad elimina la humedad del organismo y por eso el hombre se seca, le falta agua. El sistema simpático produce los resultados opuestos. Lleva magnetismo. Cuando se desarrolla en alguien, éste engorda; se produce una acumulación, un exceso de materia que se convierte en grasa. Estos dos sistemas pueden corregirse mutuamente.


La sede de la conciencia está en la cabeza y parcialmente en la columna vertebral. La conciencia se manifiesta a través del cerebro y de la médula espinal. En otros tiempos, la sede de la conciencia no estaba en el cerebro, sino que se situaba en el sistema simpático, también llamado plexo solar. Estaba allí en el pasado lejano y el hombre pensaba a través de su plexo solar. 


En cualquier circunstancia, el éxito de un hombre depende de su sistema simpático. La alegría, la buena disposición de ánimo, la inspiración descansan en ella. Actualmente es la época de los trabajos sobre la organización del corazón y el cerebro humanos. Todos los órganos del cuerpo humano se organizan para entrar en concordancia con el sistema nervioso simpático. La energía divina en el hombre es suministrada por el sistema simpático. La fuerza espiritual del hombre se encuentra en su plexo solar, que yo llamo el cerebro de la vida. El cerebro, que aún no está organizado en la actualidad, y el plexo solar, creador de vida, deben armonizarse. Esto es indispensable porque no sólo perteneces al mundo en el que vives, sino también a un mundo superior. La fuerza del hombre se esconde en el sistema simpático, por eso no debes dejarlo abierto y permitir que cualquier transeúnte entre y salga a voluntad. Ciérralo con nuevas llaves, pero también instala nuevos grifos para que los sedientos puedan saciar su sed.


El sistema nervioso simpático recibe directamente la verdad y la realidad, mientras que el cerebro sólo la refleja. El sistema simpático se altera cuando se interrumpen las corrientes que lo dirigen hacia el cerebro. La actividad de los dos sistemas se interrumpe entonces. Por ejemplo, el odio perturba la actividad de estos dos sistemas. Para rejuvenecer, haz de 15 a 20 minutos de ejercicios para el sistema simpático cada día. En el sistema simpático se esconden las raíces de la vida. Cuando hay condiciones para su desarrollo, el hombre engorda. El hombre delgado y seco piensa más. El que es gordo es más sensible y emocional.


Si se estudia el sistema simpático, se encuentra que sus raíces están implantadas en la región abdominal, donde hay unas glándulas llamadas cerebro estomacal o plexo solar. Las ramas de este último se dirigen hacia el cerebro principal y, desde allí, se envían las energías hacia abajo. Si el sistema simpático no estuviera controlado por el cerebro principal, el hombre estaría en el estadio animal, dirigido por la ley de la conservación.


El corazón físico del hombre está ligeramente a la izquierda, pero su corazón espiritual está en el centro, justo debajo del esternón. Es el lugar más frágil que el hombre debe proteger con mucho cuidado. 


El plexo solar está bajo la influencia del hígado, que el hombre debe mantener en buen estado. ¿Cómo? A través del plexo solar. Todas las impurezas del mundo mental y emocional pasan por el hígado y desde allí se dirigen al centro de la tierra para ser eliminadas. En este sentido, el plexo solar sirve de canal de purificación para los pensamientos y sentimientos impuros. La salud del hombre depende del buen estado del hígado.


El corazón interior no es el que impulsa la sangre, sino el que forma los sentimientos y se llama plexo solar. Es el órgano que acumula la energía solar. El intelecto es el instrumento que acumula las energías lunares, las energías de los otros planetas y las estrellas. Condensa la luz y forma los materiales sutiles, es decir, las imágenes del pensamiento.


Para adquirir conocimientos ocultos del más alto nivel, el hombre debe poseer un sistema nervioso muy sano y resistente, porque los pensamientos y sentimientos superiores exigen un sistema nervioso sano y en muy buenas condiciones. Los pensamientos, sentimientos y actos groseros dañan el cerebro. 


3. El cerebro


Cuando se habla del mundo divino, es decir, de un mundo de cultura superior, se piensa en el cerebro humano. El mundo divino es un mundo organizado en el que casi no se producen cambios. No se agota como el cuerpo, su materia se caracteriza por su gran resistencia. Un inmenso capital se encuentra en el cerebro. Es el cerebro el que ha creado la cara. A través del aspecto de la cara se puede reconocer el estado del cerebro; a través de los ojos, los oídos, el olfato, el gusto o la piel de la cara, se puede entender en qué estado se encuentra. Si uno pudiera conocer el estado del cerebro, sabría en qué estado se encuentra el cuerpo humano con sus órganos.


El pensamiento no se origina en el cerebro ni en el sistema nervioso, éstos sólo lo reciben y le dan forma. Por lo tanto, existe un mundo superior donde se crean los pensamientos. Desde allí se envían a nuestro mundo a través del cerebro y el sistema nervioso, los conductores de todas las ideas y pensamientos. 


La fe permite la secreción de una hormona. Si la fe no puede llevar sangre a su cerebro, es débil. La esperanza también produce una hormona específica. Si su esperanza no puede atraer la sangre a su cerebro, es débil. Si su razonamiento no puede atraer la sangre en su cerebro, también está débilmente desarrollado. Del mismo modo, la música debe atraer la sangre a los centros musicales del cerebro. El hombre nuevo es aquel en el que todos los centros y todas las glándulas del cerebro están bien provistos de sangre. Cuando las glándulas y los centros del cerebro estén bien desarrollados y renovados, se creará el nuevo hombre. Las causas del rejuvenecimiento y también de la inmortalidad se esconden en las glándulas que secretan internamente. La inmortalidad está depositada en el hombre, pero no sabe cómo alcanzarla. La razón está depositada en el hombre, pero no sabe utilizarla. Todas las virtudes están depositadas en el hombre, pero no sabe cómo desarrollarlas.


Al igual que el jardinero riega las hortalizas de su jardín, del mismo modo el hombre debe dirigir su pensamiento hacia los centros de su cerebro para proporcionarles energías que los nutran. Si sólo riega unos pocos centros y abandona los demás, el hombre sólo se desarrolla parcialmente. Los hombres están tristes porque sólo están parcialmente desarrollados.


El hambre está relacionado con el sentido del apetito, cuyo centro se encuentra en las sienes. Los hombres que tienen este centro bien desarrollado tienen un gran apetito. Hay que alimentar, pero hay que saber hacerlo.


Ciertos científicos y ocultistas han observado que comienzan a desarrollarse hilos blancos en el cerebro humano, que se están formando ciertas formas de los futuros órganos para la nueva humanidad. Hasta que el ser humano no haya creado estos nuevos órganos, muchas cosas seguirán siendo inexplicables para él. Los nuevos humanos deben estar hechos de una nueva materia.


Existen células especializadas en el cerebro que captan todos los matices de la luz solar, que son 52. Sólo captamos dos de estos tonos. Otras células recogen las energías de la tierra. Otros están especializados en las ciencias, las artes, la música, la intuición, etc. Todas estas células poseen una gran inteligencia. En el cuerpo humano, el cerebro es el órgano menos sensible. Incluso se puede tocar, no se siente nada. Acumula un exceso de energía y entonces empieza a sufrir. 


En épocas anteriores, los humanos trabajaban con el hemisferio derecho del cerebro y la mano izquierda estaba más desarrollada. Hoy, como el hemisferio derecho está cansado, el trabajo pasa al hemisferio izquierdo, por lo que el hombre contemporáneo trabaja más con la mano derecha. Los espíritus inteligentes que dirigen la humanidad han hecho que en la época actual el hombre trabaje con el hemisferio izquierdo y la mano derecha.


Algunas personas vienen al mundo con una muy buena memoria transmitida a través de muchas generaciones anteriores que han trabajado en su desarrollo. Todo hombre nace con la capacidad de desarrollar su memoria. Los hombres con una frente poco desarrollada tienen mejor memoria que los que tienen una frente grande. Estos últimos tienen muchas ideas y son muy ingeniosos, pero están distraídos.


El cerebro está compuesto por dos tipos de materia: una es física y se descompone, la otra es sutil, espiritual y no se descompone. Todos los pensamientos humanos están impresos en la materia espiritual. Es precisamente esta materia la que el hombre lleva consigo después de su muerte y la que forma la imagen del difunto.


Toda la superficie del cerebro y del cuerpo humano es un receptáculo para las numerosas energías que provienen de toda la Naturaleza.


El cerebro, que es muy resistente, nunca está enfermo. La causa de la enfermedad se esconde en otra parte. Sólo en un caso de cada diez mil, puede ocurrir que el cerebro sea atacado por un mal que concierne más bien a su parte posterior; este mal surge de un conflicto entre el intelecto y el corazón. 


4. Células


La vida fluye del Gran Uno que no tiene principio ni fin. La vida viene de lo Esencial, de lo Grande y no de lo pequeño. Los científicos dicen que la vida vino de una pequeña célula. En realidad, la célula es como el grifo por el que fluye el agua, pero el agua viene de otra parte. Del mismo modo, la vida viene de otra parte y la célula es su conductor, pero un conductor inteligente. Ciertas categorías de células constituyen el cerebro, otras el estómago, otras los pulmones, otras el sistema nervioso, etc. Son químicos excepcionales que saben combinar elementos. Las células también son más inteligentes que el hombre en el que se encuentran. El hombre se considera dueño de su propio cuerpo, pero en realidad algunos de sus servidores son más inteligentes que él. Es necesario que el dueño se dirija al Señor con estas palabras: "Señor, ojalá supiera al menos tanto como los siervos que habitan en mi cabeza." Debemos ser un poco más humildes y reconocer nuestra ignorancia. Si la sangre de un hombre no es pura y no es afortunado, ¿se puede decir que es un hombre sabio? Todavía no sabe mucho.


¿Qué representa el hombre? Una colección de miles de millones de pequeñas almas y entidades que se han reunido en nombre del Amor divino para entrar y trabajar en un cuerpo con el fin de darle una expresión humana. Se sacrificaron por ella y se convirtieron en sus servidores. Como no lo entienden, se dice que el cuerpo no es más que una máquina.


Existe en el mundo una materia dotada de inteligencia que penetra en todas las células del cuerpo. Ni siquiera suponemos su existencia. Una fuerza inteligente circula alrededor de esta materia inteligente; las dos se unen, abarcan todas las células y penetran hasta las partículas más pequeñas de nuestro organismo.


En el organismo humano se encuentra una célula inmortal y primordial. Todo el mundo debe descubrirlo. Es el ancestro de todas las células. Esta célula viva primaria se diferencia de las demás en que contiene una sustancia parecida a un cuerno. Los nutrientes que contiene son más abundantes que en otras células. Gracias a su núcleo duro, que lo hace muy resistente, es capaz de soportar las condiciones más duras.


El organismo humano está formado por unos 60 billones de células diferenciadas, dotadas de gran inteligencia. Todas estas células poseen cualidades y habilidades similares a las de los seres de los diferentes reinos de la Naturaleza y de las diferentes inteligencias. Por ejemplo, algunas células del organismo llevan en su interior el cultivo de plantas, otras son muy versadas en química o física, y otras son agrónomas y saben elegir las condiciones favorables para su desarrollo. Conocen el mejor suelo y el que no les conviene. Algunas células conocen la ley de la cristalización. Otros han pasado por el cultivo de peces, aves, mamíferos. Por último, hay células que han pasado por el cultivo de entidades altamente evolucionadas y conscientes. En la actualidad, estas células forman el cerebro del hombre. Algunas células desempeñan el papel de los mejores médicos. Quien cae enfermo y tiene fe en estas células puede recuperarse porque poseen un laboratorio donde preparan medicamentos capaces de curar todas las enfermedades.


El hombre se define a sí mismo a través de su cabeza. Sin la cabeza, el cuerpo del hombre se asemeja al de un animal. Es con la cabeza que se ha separado progresivamente de las demás criaturas.


La estructura del sol y la de la célula son similares, análogas. El sol consta de tres partes. Uno prepara la energía, el segundo la almacena y transforma y el tercero la envía hacia la tierra. Del mismo modo, en las células hay tres partes: una exterior que recibe la energía del sol, una intermedia que la almacena y una tercera, en el centro, que la convierte en fuerza viva. Estas tres partes existen en el organismo de forma más desarrollada. En el feto se distinguen más fácilmente: la cubierta exterior llamada ectodermo, la parte intermedia o exodermo y la parte interior o endodermo.


Las células que dejan de servir se vuelven dañinas y peligrosas para la salud de otras células, son rechazadas por el cuerpo para el bien del organismo en su conjunto. Nuestra salud se basa en esta ley natural de prevención.


La gente ignora hoy que la célula posee una conciencia y no imagina su gran inteligencia. Tu salud, tus posibilidades y tus virtudes dependen considerablemente de tus células. Por eso, cada mañana, envíales un buen pensamiento. En las sagradas escrituras se dice: "Somos el Templo donde habita Dios y todo lo que hay en nosotros está vivo".


Durante miles de años, el Espíritu divino ha estado trabajando en nosotros, nos ha dado un organismo con pies, manos, un cerebro, un corazón, etc., y nos ha dado un cuerpo. Si en nuestra vida actual no somos capaces de controlar nuestro organismo y sus energías, las del cerebro, el corazón, las arterias y todas las pequeñas células que forman parte de él, ¿qué podemos esperar? Te levantas cada mañana sin pensar en tu cuerpo. Reza por ello y envía un pensamiento luminoso a las células que componen tu estómago, tu cerebro y todos tus órganos. Medita sobre el trabajo realizado por las entidades vivas que lo habitan, agradéceles, envíales tu bendición como haría un buen amo con respecto a sus sirvientes. Dales fuerza y se alegrarán, háblales, lo entienden todo. Hay una ley divina que los dirige. Anímelos porque son entidades inteligentes y conscientes. Sé consciente también, estate atento a ellos y háblales como lo haría un buen maestro.


5. El corazón  


Cuando la Tierra desvió su trayectoria 23 grados, el corazón también se desplazó 23 grados, por eso no está en el centro del pecho sino un poco a la izquierda. Un día, cuando la tierra vuelva a su posición original, el corazón volverá al centro como lo hizo en el momento de la creación del primer hombre.


La medicina contemporánea describe el corazón como una bomba que envía sangre al cuerpo mediante la contracción y la dilatación. Hay una fuerza viva que envía la sangre al corazón, llega como una corriente al cuerpo y hace que las células del corazón pulsen. El regulador de esta fuerza se encuentra en el cerebro. Las células del corazón son, por tanto, seres conscientes. Ocupan el segundo lugar, después de las células cerebrales, en cuanto a su inteligencia. 


La contracción y la dilatación del corazón proceden de la electricidad que desciende de una región específica del universo. El cerebro regula las áreas del corazón. Muchos hombres mueren prematuramente porque interrumpen la corriente eléctrica que viene del exterior. Al igual que las ruedas se ponen en movimiento por una fuerza dinámica, del mismo modo el corazón se contrae y se expande, es decir, se produce en él un proceso continuo de flujo y reflujo. Con cada contracción recibe sangre y con cada dilatación la envía a todo el cuerpo. En realidad, el corazón, como órgano físico, no posee la fuerza para la propulsión de la sangre. La pulsación del corazón se explica por la electricidad y el magnetismo cósmico que dan vida. Cuando se interrumpe la armonía entre estas fuerzas, se interrumpe la actividad del corazón.


La sangre es un conductor de la vida humana. Según su calidad y cantidad, la vida aumenta o disminuye. La sangre se compone esencialmente de dos elementos: el plasma líquido y los glóbulos rojos y blancos. Transporta los corpúsculos sanguíneos en el cuerpo y suministra al organismo el oxígeno necesario para la vida. Elimina el gas carbónico que se ha formado, ya que éste es un veneno. La sangre venosa la conduce al exterior. Esta depuración es un proceso continuo. Cuando nuestro pensamiento no es puro, el gas carbónico aumenta. Si nuestro pensamiento se purifica, el oxígeno aumenta y el gas carbónico disminuye. Si nuestro corazón es puro y nuestros pensamientos son correctos, el oxígeno aumenta y viceversa. Lo mismo ocurre con los hechos. Si envenenas tu plasma sanguíneo con tus sentimientos, pensamientos y actos, ¿quién podrá ayudarte? Poco a poco empezarás a asfixiarte.


El corazón es el pulso de todo el cosmos. En las matemáticas superiores, hay cálculos que aún no conocemos. También existen ciertas tablas mediante las cuales se realizan cálculos para definir el pulso del corazón de todos los seres humanos. El corazón de dos personas no late de la misma manera. En algunos después de diez pulsaciones, el corazón hace un pequeño intervalo. En otros es después del vigésimo, o después del trigésimo, o de nuevo después del centésimo pulso, y así sucesivamente. ¿Sabes por qué existe este corto espacio de tiempo? Porque el corazón está en relación con otros mundos. Así, el ritmo de estos intervalos indica con qué mundo de la Vía Láctea o de las constelaciones solares se encuentra el hombre. En ciertos momentos breves, estos tres mundos comunican al alma humana virtudes diferentes.


En cuanto a los latidos del corazón, se observa que en las primeras doce horas del día, el corazón late más rápido y está en fase ascendente. En las doce horas siguientes, late lentamente y está en fase descendente. Lo mismo se observa durante meses y años. Durante los primeros 14 días de la luna nueva, el corazón está en fase ascendente y durante los siguientes 14 días, en fase descendente. Durante la primera parte del año, a partir del día 1, está en fase ascendente y en la segunda mitad está en fase descendente. Es importante que el hombre sepa cuándo su corazón está en fase ascendente o descendente.


Si el hombre vive bien, de acuerdo con la ley del amor, su pulso es normal. Si transgrede esta ley, su pulso cambia. Cada estado negativo por el que pasa el hombre, ya sea la duda, el desánimo o la incredulidad, se refleja en su pulso. Ignora esta ley; el hombre es el autor de su propio sufrimiento. Con sus pensamientos y sentimientos negativos, el hombre altera el ritmo del pulso cósmico, portador de la bendición divina.


El pulso no es normal cuando se consume una nutrición indigesta o cuando se está en una situación difícil. Actualmente el cerebro y el sistema digestivo no están en buen estado. Esto será así hasta que se restablezcan las buenas relaciones entre el cerebro, los pulmones y el estómago. 


Entonces el pulso se regularizará. Cuando aparece un sentimiento de desarmonía, por ejemplo el odio, el pulso no late correctamente.


De vez en cuando, el hombre debe medirse el pulso para asegurarse de la regularidad de su ritmo. Un pulso irregular muestra la presencia de una perturbación o distorsión en los sentimientos.


El pensamiento correcto nunca perturba los nervios. No hay que mezclar las funciones del corazón con las del cerebro. El objetivo del corazón es enviar la sangre impura a los pulmones para que se purifique y desde allí se envíe la sangre arterial a todo el cuerpo. El corazón no sólo purifica la sangre sino también los sentimientos.


El hombre tiene tres corazones: uno de ellos está situado debajo del esternón, el segundo entre los pulmones y el tercero detrás de la cabeza. Cuando estos tres corazones funcionan regularmente y el corazón principal hace su trabajo correctamente, el hombre se encuentra en un estado normal.


6. El sistema digestivo


Quien tiene un sistema digestivo sano y en buenas condiciones tiene una buena disposición, alegre, llena de vida. Si te encuentras con alguien que tiene la cara desecada, de color amarillo, que no está bien dispuesto a trabajar, significa que su sistema digestivo está en mal estado; no puede trabajar, su perspectiva es pesimista sobre todo, le falta fe en la vida. Para evitar caer en esta situación, mantenga su sistema digestivo en buen estado de salud. El bienestar del hombre en el plano físico depende de ello. Es el primer grado de la vida.


El cerebro y el estómago son los dos polos de la vida. Si te duele la cabeza, debes saber que tu estómago está desordenado. Si te duele el estómago, debes saber que tu cabeza no está en buen estado.


Cuando los poros están bien abiertos, el estómago funciona correctamente. Los poros son los canales a través de los cuales las energías de la naturaleza se infiltran en el cuerpo. Un sistema digestivo sano y normal asegura un buen funcionamiento del cerebro y, a través de él, un sistema respiratorio sano.


El infierno, simbólicamente hablando, está en los intestinos. Por eso, cuando el hombre tiene que curarse, lo primero que debe hacer es limpiar su estómago y sus intestinos.


Cuanto más trabaja el estómago, menos trabaja el cerebro, e inversamente.


Durante la digestión, no basta con formar jugos gástricos, sino que es indispensable asegurar la oxigenación para dar sangre pura y roja. La sangre pura contiene todos los elementos vitales, así como la energía cinética y la energía potencial que están en el origen de la formación del pensamiento. Durante la circulación de la sangre, que no es sólo un proceso físico sino también espiritual, se produce una corriente opuesta que alimenta los cuerpos sutiles. A través del proceso físico, sólo entendemos lo que es visible y experimentable, pero hay cosas que no se pueden ver ni someter a los métodos tradicionales.


Cuando la digestión es defectuosa, se forman inicialmente depósitos en el cuerpo, produciendo un cierto suero en el que se multiplican los bacilos. En un segundo paso, las heces son invadidas por microbios que provocan la inflamación.


7. El hígado


El hígado es un órgano muy importante en el funcionamiento del cuerpo humano. Si el hígado deja de funcionar, el hombre muere. En las condiciones actuales, el hígado lo decide todo. Si se daña, el hombre se vuelve mal dispuesto, huraño, pesimista, es descuidado al hablar, desarrolla odio, trata mal las situaciones, se ofende y es capaz de asesinar. Todos estos efectos negativos provienen del hígado.


Si el hígado de alguien está perturbado, los pensamientos negativos y desagradables pasan por su intelecto. El desequilibrio del hígado desarrolla la crueldad, está ligado a los sentimientos inferiores. Sabiendo esto, ten una actitud sagrada hacia la vida y la salud que Dios te ha dado.


El hombre vive con sus cuatro cuerpos: físico, astral, mental y causal. Cada cuerpo, compuesto por una materia específica, realiza un trabajo particular y cada órgano físico está vinculado a un órgano del mundo astral, que es el mundo de las emociones. Esta última regulariza las sensaciones inferiores, absorbe las toxinas del cuerpo y las transforma. Si está fuera de lugar, las toxinas se extienden por todo el organismo y el hombre muere. Existe un vínculo muy estrecho entre el hígado y la vesícula biliar. Si este vínculo se rompe, la vida corre peligro, ya que el hígado está vinculado a entidades del mundo astral inferior que empiezan a influir en el hombre y a susurrarle pensamientos pesimistas que le impulsan a la autodestrucción o al suicidio. Estas entidades son poderosas pero no están organizadas. No entienden la vida y están dispuestos a matar todo lo que se encuentre en su camino. Cuando tu estado de espíritu está atormentado, debes saber que has caído en la región de la materia no organizada. Los santos poseen un hígado excelente y, por tanto, una buena organización de sus sentimientos superiores. Un hígado en buen estado es el mejor servidor del corazón.


El desequilibrio del hígado provoca diversas enfermedades, como la neurastenia. Quien no está dispuesto a prestar servicio a los demás no está en buena comunión con Dios, está enfermo del hígado. Cuando estés enfadado, dirígete a Dios rogándole que te dé más conocimiento y luz para regular tus problemas de hígado. Si no soportas a los demás, si tu negocio no va bien, si eres incapaz de estudiar, el hígado es siempre el culpable. Su mal estado se refleja en las capacidades mentales, los sentimientos y las capacidades espirituales. Los sentimientos inferiores asolan el hígado como las termitas que lo saquean todo. El que ha venido a poner en orden sus sentimientos y pensamientos tiene el hígado en buen estado. Está dispuesto a reconciliarse con todos. ¡Ya ves la importancia del hígado! También hay una relación con la fe. Creer en Dios significa tener el hígado en buen estado y también tener la inteligencia, el corazón y el alma bien dispuestos. El término "fe en Dios" engloba un estado divino en el que uno se siente capaz de hacer grandes obras, todo lo que desee. La fe es ese poder a través del cual todo es posible; es indispensable para la buena salud del hígado. El buen o mal estado del hígado se refleja en los sentimientos y, viceversa, los sentimientos influyen en el estado de salud del hígado.


El insulto que se experimenta como una sensación amarga, difícil de superar, también afecta al hígado. Si ves aparecer el color amarillo o un exceso de rojo en la cara de alguien, busca la causa en el hígado.


Si el hígado está enfermo, la recuperación es muy difícil. En los humanos, el hígado está conectado al cerebelo.


El hígado es un órgano indispensable, pero cuando es demasiado grande, vienen grandes desgracias. Incluso si se vuelve demasiado pequeño, no es bueno. El hígado debe funcionar para formar la bilis.


8. Cabello


El cabello sirve para regularizar las energías en el organismo humano. Cada pelo es el centro de una fuerza dinámica que ayuda a la distribución de la sangre sobre la superficie del cuerpo. El cabello también es tan indispensable para el hombre como las plantas para la tierra.


El cabello no es otra cosa que las antenas que la Naturaleza ha dado al hombre, mediante las cuales se comunica no sólo con los lugares más distantes de la Tierra, sino también con los demás planetas. Esto significa que el cabello es capaz de recibir las vibraciones del Sol, la Luna, Marte, Venus y Júpiter y comunicarse con ellos.


Sin embargo, el cabello no es capaz de captar las vibraciones de igual manera. Al igual que los ojos no reciben la luz de la misma manera, uno recibe más que el otro, los dedos de las manos no tienen una capacidad de recepción idéntica. El cuerpo es un conjunto de múltiples antenas. En este sentido, representa un centro impregnado de numerosas antenas por las que entran y salen innumerables pensamientos, sentimientos y deseos.


Se sabe que las plantas y los árboles retienen la humedad en el suelo. Son bombas que atraen la humedad a la superficie de la tierra. El cabello tiene una función similar para el organismo humano, regula la humedad del cuerpo. En tu cabeza tienes 250.000 cabellos, como una hermosa parure. Algunos se implantan en el centro del hígado, otros en el centro de la conciencia, la equidad, la moral o la misericordia, etc. Estos pelos hacen un gran trabajo. Pensar significa recibir. No creas que uno puede crear pensamientos solo. El pensamiento - te hablo del pensamiento armonioso - debes atraerlo a través de entidades en un nivel superior al tuyo. Para tener sentimientos nobles, también debes atraerlos de entidades superiores.


No todos los cabellos se fabrican de forma idéntica. Cada pelo se diferencia de los demás incluso por muy poco en cuanto a color, grosor y calidad.


Ustedes no son los únicos dueños de su cabello, éste pertenece a las generaciones anteriores. Por lo tanto, ¡tiene a su disposición los receptores de radio de sus antepasados! La cabeza es una radio, el pelo es una antena y cuando la radio está bien sintonizada, no hay ruidos parásitos, los pensamientos se transmiten con claridad.


Cada pelo es una antena, cada pelo es un conductor de luz. Ni siquiera supongas qué relación tiene el cabello con las fuerzas externas de la Naturaleza. Por eso hay que peinarlos y mantenerlos bien. Para estimular sus capacidades, pásate a menudo las manos por el pelo. Cuando estés mal dispuesta, nerviosa, irritada, te recomiendo que te mojes un poco el pelo y lo arregles con los dedos o con un peine.


Es preferible que las mujeres lleven el pelo largo.


Si te has vuelto demasiado débil, blando y sin voluntad, entonces aféitate el pelo como un soldado. Por el contrario, el que es brutal, violento, debe dejarse crecer el pelo.


Hay que llevar siempre el pelo bien peinado. Recomiendo a las personas nerviosas que se despeinen un poco el pelo cada noche, que se pasen los dedos varias veces y que se peinen bien por la mañana.


9. Los sentidos


El primer hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios. Tenía 12 sentidos. En el proceso de involución, más tarde perdió algunos sentidos y hoy sólo tiene cinco. Por eso sus conocimientos y posibilidades actuales, comparados con los pasados, están en una proporción de 5/12.


Primero fue el tacto, luego el gusto, el olfato, el oído y finalmente la vista. Los cinco sentidos corresponden a las cinco culturas. Resumen la historia del espíritu humano hasta nuestros días. En el futuro, el hombre debe seguir desarrollando otros sentidos. Sus orejas y ojos cambiarán y recibirán una forma más perfecta. Dentro de tres mil años habrá una enorme diferencia entre la humanidad futura y la de nuestro tiempo y, a los ojos de nuestros sucesores, los seres humanos de hoy aparecerán como salvajes.


El ojo apareció en último lugar. Es de origen superior. Todos los adeptos, clarividentes y maestros de la humanidad leen y se instruyen según el ojo.


La materia con la que se crearon los ojos vino de otra parte, en la tierra es sólo una proyección. Un órgano mutilado, por ejemplo los ojos, no puede ser realmente reparado porque sus partes sutiles no están aquí en la tierra.


Las fuerzas que expresan la inteligencia y la sabiduría humanas crearon la nariz y las orejas. Las fuerzas y energías a través de las cuales se expresa el amor crearon la boca. La verdad creó los ojos, las cejas y las pestañas. La sabiduría creó la frente. En mi opinión, bello es aquel que tiene los ojos, los oídos y la boca sanos. Los ojos están relacionados con el cerebro, los oídos con el corazón y el sistema simpático, la boca con el estómago y el hígado. La construcción de la nariz, su anchura, su tamaño dependen del estado de los pulmones y su forma corresponde a la forma de los pulmones.


¿Qué representa la nariz? Es un centro de corrientes eléctricas y magnéticas. Es como una montaña donde se depositan las energías de la Naturaleza. Los malos pensamientos actúan sobre la nariz y de ahí sobre el sistema respiratorio. Si este sistema no funciona bien, el sistema digestivo se resiente. El resultado es la destrucción de la armonía entre los sistemas cerebral y simpático.


 A veces es bueno colocar los dedos en la raíz de la nariz, entre los ojos, para concentrarse. El distraído puede colocar sus dedos en la punta de la nariz para pensar mejor. Aprende a concentrarte, a ordenar tus pensamientos. Coloque los dedos ligeramente entre las cejas al principio de la nariz o en su punta. Las manos representan una fuerza muy poderosa con dos polos; la mano derecha es la fuerza positiva (emisiva), la izquierda es la fuerza negativa (receptiva).


Todos los estados de enfermedad se reflejan en los ojos. Se pueden ver las intersecciones de las líneas concéntricas que indican la interrupción de las corrientes de energía.


El ojo es una forma divina y viva en la que se inscribe la estructura del cosmos, el sistema solar y la composición de la vida. No hay órgano más perfecto que el ojo humano. La pequeña luz que recibes se transforma e ilumina todo el cuerpo y cuando esta luz se expande hacia fuera, ilumina el mundo entero.


Los que tienen los ojos marrones necesitan calor, deben lavarse los pies todas las noches con agua caliente a una temperatura de 35-41°. Los que tienen los ojos azules necesitan hidratación y si sus extremidades comienzan a enfriarse, deben beber 3 o 4 tazas de agua caliente. Son remedios externos muy fáciles. Para las personas con ojos azules y grises, se recomienda la paz interior y la calma. Su espíritu debe estar siempre ocupado, no por los grandes problemas de difícil solución, sino por los que son condiciones para su evolución. La naturaleza ha teñido los ojos de diferentes colores: marrón, azul, negro, gris, para mostrar lo que le falta al hombre. Los que tienen ojos marrones están llenos de ternura y se entusiasman fácilmente. Los que tienen los ojos azules pasan por idealistas, prefieren pensar en temas elevados y tienen la cabeza un poco en las nubes. Los no vegetarianos de ojos marrones deben comer cordero. Los que tienen ojos azules deben dar prioridad a los peces.


La sensibilidad de nuestros dedos depende de todas las pequeñas papilas. Nuestras diferentes expresiones de delicadeza y refinamiento también dependen de ellas. No debemos dañarlas ni someterlas a cambios de temperatura excesivos.


Los cuatro dedos de las manos están relacionados con el mundo de los ángeles, serafines, querubines y arcángeles. El pulgar está directamente vinculado al mundo divino. Sabiendo esto, acaricia tus dedos con frecuencia para conectar con las fuerzas que los atraviesan para hacer contacto con ellos.


Nunca escondas el pulgar en la mano. A través de sus dedos, el hombre entra en comunicación con el mundo espiritual en el que viven seres inteligentes que siempre están dispuestos a ayudar. Es lamentable que uno de los dedos esté dañado, especialmente el pulgar. La mano humana es muy hermosa. La evolución del cerebro y el corazón dependen de ello. El pulgar está relacionado con el rostro, representa lo divino en el hombre. El dedo índice es la nobleza, la benevolencia, el honor. El dedo corazón lo ve todo en el bien y en el mal, es el dedo de la justicia, de la lógica, pero es severo. La belleza y la distinción están representadas por el dedo anular, es el dedo del sol. El dedo meñique es el del ajuste de cuentas y las relaciones con los demás.


Tu bienestar es tu pulgar. Representa lo divino y debe dominar siempre los otros dedos, ¡no lo escondas!


Si la inteligencia, el corazón y la voluntad actúan convenientemente, entonces el pulgar se mueve con facilidad. Si la inteligencia funciona bien, también lo hace el pulgar de la mano derecha. Si el corazón actúa bien, el pulgar de la mano izquierda se mueve correctamente. Si ambos pulgares se mueven bien, la voluntad es buena. Si una persona está enferma mentalmente, esto se refleja en los pulgares y otros dedos.


10. Los cuerpos sutiles


El espíritu divino, virgen, desciende como una pala pasando por siete campos, siete mundos. Durante el período de Saturno, llegó al mundo mental y formó el cuerpo mental del hombre. En el segundo período, el período solar, el espíritu descendió al mundo astral y formó el cuerpo de deseos o cuerpo astral. En el tercer período, el período lunar, el espíritu descendió al campo etérico y formó la envoltura etérica del cuerpo. En el cuarto período, el terrestre, el espíritu descendió al plano inferior del mundo físico y allí formó el cuerpo físico.


En el primer período, cuando el Espíritu divino obró y creó al hombre a imagen y semejanza de Dios, el hombre no tenía preocupaciones. En el segundo período comenzó a caer, en el tercero cayó en la decadencia, y en el cuarto, el pleno terrenal, el punto más bajo de su evolución. El hombre desciende y penetra en la materia para revestirse de cáscaras cada vez más densas, luego comienza de nuevo su ascensión y se manifiesta en las formas superiores. En cada periodo hay un descenso y un ascenso parcial como en un movimiento ondulatorio. El movimiento final es ascendente. El cuerpo más conocido, el cuerpo físico, consta de tres envolturas. El primero es etérico y sobrepasa el cuerpo en uno o dos centímetros. Las fuerzas físicas la atraviesan, al igual que la electricidad y el magnetismo. De la misma manera que vestimos nuestro cuerpo con ropas gruesas o ligeras para preservarlo del frío o del calor, la envoltura etérica es la ropa de salud de nuestro cuerpo que lo preserva de las agresiones externas.


La envoltura etérica está relacionada con la segunda envoltura, llamada astral, que dirige las pasiones. Preserva al hombre, por ejemplo, de la ira, el deseo de venganza, etc. La envoltura astral está relacionada con el mundo astral, subconsciente.


El día que los hombres desarrollen su sexto sentido, verán que el cuerpo físico está rodeado de una emanación etérica. Mientras existe, el hombre goza de buena salud, pues es una protección que regulariza el calor de su organismo. A veces, bajo la influencia de una vida disoluta, este traje magnético se desgarra y entonces las agresiones externas penetran en el cuerpo y provocan numerosas enfermedades. Este traje magnético rodea el estómago, los pulmones, todos los órganos internos y especialmente las células.


Mientras el hombre está en la tierra, trabaja esencialmente con su cuerpo físico, que es el instrumento más adecuado para la tierra, pero también piensa, siente, busca las causas y las consecuencias de las cosas. ¿Con qué piensa? Con el cuerpo mental. ¿Con qué se siente? Con el cuerpo astral. ¿Con qué busca las causas y las consecuencias? Con su cuerpo causal. Al igual que el cuerpo físico no se desarrolla de forma idéntica en todas las personas, los cuerpos más sutiles no tienen un nivel de desarrollo igual. Esto significa que al hombre le espera una gran obra cuyo objetivo es desarrollar todos sus cuerpos hasta la perfección.


A través de sus sentimientos, es decir, de su cuerpo astral, el hombre está conectado con el mundo astral también llamado cuerpo espiritual. El mundo astral consta de dos partes: una parte inferior conectada a los sentimientos inferiores y una parte superior conectada a los sentimientos superiores. La consistencia del mundo astral es líquida, similar al agua. Los seres que viven allí son como peces en el agua.


El hombre debe respetar la ley jerárquica en los tres mundos. En el plano físico debe saber alimentarse, respirar, beber agua y recibir luz, es decir, tener una buena constitución física. Para entrar en el mundo espiritual, su cuerpo astral debe estar en buenas condiciones. Del mismo modo, para acceder al mundo mental, el hombre necesita un cuerpo mental bien establecido. El que ha desarrollado sus tres cuerpos puede llamarse a sí mismo un ser sabio, inteligente y consciente. Los cuerpos astral y mental son tan importantes como el cuerpo físico. En la tierra, el hombre también vive en sus cuerpos mental y causal, que están vinculados a mundos superiores al físico y al astral. Por lo tanto, el hombre posee cuatro vehículos: físico, astral, mental y causal. Se ha dicho que cada cuerpo está compuesto por una materia particular, realiza un trabajo específico. Cada órgano del cuerpo físico está conectado con uno de los cuatro mundos. Por ejemplo, el hígado está conectado con el mundo astral, es decir, el mundo de los sentimientos o mundo espiritual, regulariza los sentimientos inferiores en el hombre, absorbe los venenos del organismo y los transforma. Si no se regula, las toxinas se expanden por todas partes y el hombre muere.


Al igual que el cuerpo físico, los cuerpos sutiles: astral, mental y causal poseen cada uno su propia autonomía y fisiología, similar a la del cuerpo físico.


Durante la vida humana, después de cada período de siete años, comienza una nueva fase relacionada con el desarrollo de un nuevo cuerpo. Hay siete organismos de este tipo. En los hombres altamente espirituales, se forman tres cuerpos más, luego se forman dos más en los hombres más evolucionados. En total, el hombre puede desarrollar 12 cuerpos.


En la parte frontal del cerebro hay una especie de red de hilos blancos a través de la cual se manifiestan la inteligencia y la razón humanas. La autoconciencia está ligada a nuestro doble, es decir, a nuestro cuerpo etérico que es el mediador con las fuerzas de la Naturaleza. El cuerpo físico del hombre vive a través de su doble. Si la relación entre el doble etérico y el cuerpo físico es normal, equilibrada, armoniosa, el hombre tendrá siempre buena salud. Si estos dos órganos no están bien unidos, aparecen estados de enfermedad. Cuando ciertos órganos están enfermos, significa que la armonía entre el doble etérico y el cuerpo físico está perturbada. Para resolver el problema, es imperativo que la persona dirija su atención al restablecimiento de las buenas relaciones entre su cuerpo físico y su cuerpo espiritual.


Cuando se realiza un trabajo espiritual, se acumula un exceso de energía que puede provocar ciertos estados peligrosos. El hombre espiritual se vuelve demasiado sensible, todo le afecta. Su doble etérico se extiende hacia el exterior, su cuerpo astral se agranda y comienza a quejarse de que no puede soportar la presencia y las influencias de los demás.


Hay que entender la ley y saber cómo reingresar uno mismo. Cuando hayas aprendido esta ley, ya no permitirás que tu doble etérico se escape al mundo exterior. Donde las influencias son benéficas, armoniosas, puedes expandirte tanto como quieras, pero si te quedas en las condiciones desfavorables de la vida, debes saber cómo volver a entrar en ti.


Cuando su doble le abandona, el hombre comienza a llevar una vida casi animal, comiendo, bebiendo, sin pensar en nada. Sabiendo esto, tened mucho cuidado, mucha precaución. Tened cuidado de no dejaros intimidar por uno u otro, especialmente durante el sueño, pues en ese momento el doble etérico se va y sale al espacio. Cuando el hombre duerme, su doble está unido al cuerpo físico a través del cordón de plata. Si alguien se despierta de repente, bruscamente, su doble no tiene tiempo de volver a su cuerpo, queda mezclado en el espacio con otros dobles y, si no sabe cómo liberarse, el hombre corre el riesgo de caer en la locura.


Según la ciencia esotérica, cada cuerpo del hombre representa una determinada constante, ya sea el cuerpo físico, astral, mental o causal. Cada uno de los cuatro cuerpos posee energías específicas. Debes conocer estas energías para transformarlas y hacerlas circular de un mundo a otro.


Los cuerpos materiales son tridimensionales, pero las almas no. El mundo emocional tiene cuatro dimensiones, el mundo mental cinco y el mundo causal seis. El alma pertenece al mundo de la séptima dimensión. El espíritu es la décima dimensión. El mundo que está por encima del nuestro es a nuestro mundo como nuestro mundo es al mundo de los animales.


El alma humana posee un cuerpo particular que le permite resucitar después de la muerte. Esta carrocería es tan plástica y está tan bien hecha que puede quedarse pequeña o grande. Es este cuerpo el que construye el cuerpo físico y todos los demás cuerpos sutiles, en número de siete. Lo que hoy hablo será verificado y comprobado en el futuro como una realidad indiscutible.


El cuerpo físico nos proporciona la materia prima y sirve de esqueleto para el cuerpo espiritual a través del cual nos materializamos y desmaterializamos al pasar al mundo del espíritu. Si el alma no ha podido hilvanar un cuerpo espiritual en el cuerpo físico, después de la muerte queda como un huerfanito, pobre, se vuelve impotente porque ya no sabe de dónde sacar sus fuerzas.


El cuerpo humano es una prisión en la que habita temporalmente el alma.


El espíritu, el alma y el intelecto no mueren, son principios inmortales. El cuerpo físico es el resultado del intelecto humano, es él quien puede formar el cuerpo que desea.


No te esfuerces en vencer la carne en ti. Lo espiritual no puede desarrollarse sin la carne, que es una especie de suelo en el que se puede injertar una planta o un árbol. La carne y el espíritu luchan hasta el momento en que el espíritu, es decir, el injerto, se adhiere a la tierra. Cuando el injerto está bien arraigado y comienza a desarrollarse libremente, la savia del suelo comienza a circular hacia arriba, hacia el injerto, y al mismo tiempo la savia del injerto comienza a descender hacia el suelo, de modo que la vida circula normalmente. Se puede decir entonces que la lucha entre la carne y el espíritu ha terminado. Esto también se llama la transformación de las energías. Todo ser humano debe conocer esta ley y aplicarla bien en la vida. Para ello, hay que rezar.


11. Energías


Toda la energía física es una manifestación de Dios.


La energía de nuestra vida física, mental y moral proviene del sol. No hablo del sol físico, ese disco que vemos, sino de otro sol, invisible, detrás del sol físico, que produce todos los resultados invisibles.
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